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Para Juan Miguel, que me enseñó  


que el secreto es tomar la pluma de mi propia historia,  


y cuyo cariño me acompaña siempre. 













 



PERSONAJES 


 




CLARA NOX 


Soy yo. Trece años, pelo rosa (sí, natural… es broma), Converse gastadas y cero interés en parecerme al resto de mi clase. Digo lo que pienso, aunque a veces me meta en líos. Mitad vigilante, mitad monstruo: la mezcla perfecta para que nadie se olvide de mí… para bien y para mal.


 




[image: Ilustración en blanco y negro de una adolescente con uniforme escolar, falda de cuadros, chaleco, camisa, calcetines altos y deportivas, de pie y sonriendo.]







 




NICO 


Mi mejor amigo. También tiene trece años y también encaja en el instituto más o menos como una hamburguesa en un menú de lujo. Es rico, pero le encantan los perritos calientes, las pelis de miedo y ponerse la primera camiseta que encuentra (aunque esté del revés).


 




[image: Ilustración en blanco y negro de un adolescente con uniforme escolar: chaqueta, chaleco, camisa, corbata y pantalón, de pie y sonriendo con las manos en la chaqueta.]







 




JACOB 


Mi maestro, un vigilante del fuego. Antes fue uno de los Cuatro (los vigilantes más poderosos), ahora limpia moquetas en el hotel. Él me enseñó todo sobre monstruos y vigilantes, o casi todo… Habla poco, bebe café sin azúcar, tiene arrugas profundas y una quemadura en la cara que parece tener su propia historia.


 




[image: Ilustración en blanco y negro de un hombre mayor con chaleco, camisa y pantalón de vestir, de pie y con las manos detrás de la espalda.]







 




JUNE 


Compañera de clase y vigilante del aire. Seria. Muy seria. De esas que no sabes si van a protegerte o a fulminarte con la mirada. Es la reemplazante de Mountcastle, es decir, la que protegerá la muestra cuando ella ya no lo haga. Por algún motivo que no entiendo, Nico dice que es buena persona. Yo, en cambio, no me fío.


 




[image: Ilustración en blanco y negro de una adolescente con uniforme escolar, chaqueta, camisa, falda de cuadros, corbata y calcetines altos, de pie con expresión pensativa.]







 




DIRECTORA MOUNTCASTLE 


Directora del instituto Kensington, vigilante del aire y una de los Cuatro. Alta, recta y siempre impecable… incluso en Halloween. Vive para dar órdenes, sobre todo si son para mí. No le caigo bien. Es mutuo.


 




[image: Ilustración en blanco y negro de una mujer adulta de pie, con vestido largo, manos entrelazadas y expresión seria.]















 



LUGARES 


 




SAINT PATRICK PALACE 


El hotel donde vivo desde que llegué a Nueva York. Por fuera parece uno de esos hoteles elegantes de película antigua: fachada imponente, puertas enormes, faroles dorados… y un portero que parece más estatua que persona. Por dentro… bueno, es igual.





 




INSTITUTO KENSINGTON 


Uno de los centros más prestigiosos (y caros) de Nueva York, lleno de gente que me desprecia con mucha elegancia. Los pasillos huelen a perfume de lujo y a nervios por los exámenes. Si me das a elegir, prefiero enfrentarme a un monstruo hambriento que a algunos de mis compañeros de clase.













 



MUNDO MÁGICO 


 




LOS VIGILANTES 


Se encargan de que el mundo no se convierta en un bufé libre para monstruos. Cada uno domina un elemento: aire, agua, fuego o tierra. Los Cuatro son los más poderosos, y los que custodian las muestras.





 




LAS MUESTRAS 


Pequeñas semillas de energía que guardan la fuerza suficiente para mantener a los monstruos lejos de nuestro mundo o, si caen en malas manos, traerlos hasta aquí. Hay una por cada elemento: aire, agua, fuego y tierra. Y luego está la del quinto, esa «fuerza esencial» que conecta y da sentido al universo. O algo así dicen. La verdad es que nadie tiene ni idea de qué es.













 



0 


 


Siempre se me ha dado fatal disimular. Y aquella vez, más que nunca. 


Todo empezó con un olor: eucalipto. Lo reconocí enseguida porque era el mismo que flotaba en la sala donde guardaban la muestra del aire. Jacob siempre dice que los detalles importan, y ese lo cambiaba todo. Porque Kowalski, mi profesor de Matemáticas, siempre lleva caramelos. 


De eucalipto. 


Así supe que había sido él. 


Durante un instante, el mundo se quedó quieto. Noté el corazón retumbándome en los oídos, las manos heladas, el cuerpo intentando entender lo que la cabeza ya sabía. No quise mirarlo, pero lo hice. Y entonces él también me miró. Frunció el ceño, como si notara algo distinto en mí: un gesto torpe, una respiración de más. 


—¿Te encuentras bien, Clara? —preguntó. 


Asentí. No estaba segura de poder hablar. 


Él bajó la vista hacia su muñeca y le dio un par de golpecitos al reloj. Después, recogió sus cosas y murmuró algo sobre un olvido. Y se fue. 


Yo lo seguí. El pasillo estaba vacío. Sus pasos resonaban, cada vez más lejanos, hasta que giró y desapareció tras la puerta de la biblioteca. Intenté abrirla, pero estaba cerrada con llave. Apreté el pomo con rabia y sentí que me subía el calor desde el pecho hasta la mano. Era esa clase de ardor que no quema, pero empuja; el que te recuerda lo que llevas dentro aunque no quieras verlo. 


El metal empezó a ceder bajo mis dedos. La puerta se abrió de golpe. 


Dentro solo había silencio. Entraba luz por las ventanas, dibujando líneas sobre el polvo suspendido. Y nada más: no había ni rastro de Kowalski. 


Solo quedaba el olor a eucalipto flotando en el aire, como si quisiera recordarme que había llegado tarde. 
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Desde ese día, nada volvió a ser igual. 


Ya habían pasado semanas, pero yo apenas podía pegar ojo, por eso me quedé adormilada frente a las puertas metálicas, con la música sonando en los cascos. «Y tú bailando, bailando, bailando…», canturreaba en bucle. 


Cuando por fin llegó el ascensor, entré y pulsé el botón. No había vuelto a meterme allí desde que los monstruos cruzaron a nuestro mundo. Aquel día, la luz se fue y me quedé atrapada con la sensación de que algo horrible podía aparecer frente a mí en cualquier momento. 


El recuerdo me golpeó y sentí que los monstruos volvían a estar allí, acechando tras el metal, esperando el momento justo para entrar. Noté que el miedo me subía por la garganta y se me quedaba atascado, como un puño apretándome el cuello. 


Busqué aire. Me llevé la mano al colgante que Jacob, mi maestro, me había regalado, como si eso pudiera alejar a los monstruos de mi mente y reducir la presión. Pero no podía respirar. Tenía que salir. 


Con un movimiento torpe, me precipité fuera del ascensor justo antes de que las puertas se cerraran. Me quedé un momento temblando en el pasillo. Luego, di media vuelta y me dirigí a las escaleras; un poco de movimiento me ayudaría a espabilarme. 


Empecé a bajar despacio, peldaño a peldaño. Sentí la barandilla de bronce fría bajo mi mano. La música que seguía sonando en los auriculares se mezclaba con mis pensamientos. 


Sin duda, mi vida era mucho más sencilla antes de llegar a Nueva York. Mi verdadero hogar está a miles de kilómetros de esta ciudad, pero mi madre pensó que sería buena idea enviarme aquí cuando empeoró de su enfermedad. «Lo pasarás bien», me prometió. Y supongo que no se equivocó, hasta que llegó Halloween y se abrieron las puertas entre los dos mundos. 


Fue entonces cuando entraron los monstruos. Ese día descubrí que no soy del todo humana. 


Aunque lo que me inquietaba últimamente no era nada de eso, sino que Kowalski, mi profesor de Matemáticas, había desaparecido sin dejar rastro. La buena noticia era que me había librado de sus tediosas clases y de intentar descifrar lo que decía mientras se paseaba con un caramelo en la boca. La mala, que con él se había esfumado también la muestra del aire. 


Las muestras son pequeñas semillas de energía que, a simple vista, no parecen gran cosa, pero que guardan una fuerza capaz de contener a los monstruos en su propio mundo o, si caen en malas manos, traerlos hasta nosotros. Existe una por cada elemento: aire, agua, fuego y tierra; y también otra del quinto, una fuerza esencial que conecta, unifica y da sentido a todo el universo. O algo así dicen. La realidad es que nadie sabe lo que es. 


El caso es que yo había dejado huir a nuestro profesor con la del aire. Desde entonces, la culpa me pesaba más que la mochila y apenas era capaz de conciliar el sueño. 


Las noches se me hacían interminables. Entre vueltas en la cama y remordimientos constantes, no podía dejar de pensar en un hombre de mirada intensa y ojos rojos que apareció de pronto en mi mente, como si quisiera decirme algo. 


No sabía si era un recuerdo o un sueño, pero su cara volvía a mí una y otra vez. Estaba convencida de que era mi padre. Nunca lo conocí y lo único que tenía de él era esa imagen. Bueno, eso y mi sangre de monstruo, claro. 


Mi padre era una criatura de la oscuridad, y eso me convierte, supongo, en algo a medio camino: mitad humana, mitad monstruo. Esa parte de mí que todavía me costaba aceptar era su herencia, y aún estaba aprendiendo a convivir con ella. Poco a poco, escalón a escalón. 


A pesar de los cientos de amagos, todavía no había reunido el valor para preguntarle a mi madre por él. Lo intenté alguna vez, pero nunca llegué a atreverme. 


—Mamá, tú… —empezaba. 


—Dime. 


—Pues… que si recuerdas la receta de las galletas que hacías con la tía Eli —terminaba derrotada. 


Mi madre estaba enferma, no quería ponérselo más difícil y, si algo tenía claro, era que esa no sería una conversación sencilla. «Sí, cariño, tu papá era un monstruo maravilloso venido de otro mundo y por eso a ti te salen alas en la espalda. ¿Qué tal las clases?». Nop. 


Cuando llegué al vestíbulo, la señora Doherty, la dueña del hotel, estaba charlando con mi tía Eli. 


—En esa pared quiero poner papel pintado. Kevin, busca uno con diseño floral —ordenó al recepcionista, que las seguía con una libreta en la mano. 


—¿Alguien ha visto mi estilográfica? —preguntó este. Se lo veía agobiado, aunque intentaba no perder la compostura. 


—Y el sofá… ¿deberíamos darle un toque más moderno? 


—Podríamos probar con uno estilo Togo —sugirió mi tía. 


Eli es la hermana de mi madre, y también, en teoría, la encargada de que no haga locuras mientras viva en Nueva York. En la práctica, suele ser ella la que las hace. 


—¿Togo? —La señora Doherty se detuvo y la miró, extrañada. 


—Tía Eli, ¿esos no son los sofás que parecen cojines gigantes? ¿De verdad quieres que el Saint Patrick Palace parezca una sala de yoga? —bromeé. 


El Saint Patrick Palace es uno de los hoteles más lujosos de Nueva York. Tiene grandes puertas de madera noble, suelos de mármol traído de algún sitio lejano (y carísimo), lámparas de araña de cristal de Murano que brillan incluso cuando están apagadas y alfombras que, si no son persas, al menos lo fingen muy bien. 


Desde hace unos meses, este es mi hogar. Mi tía lleva las riendas y la señora Doherty decidió cedernos una de las mejores suites. 


—Supongo que volvemos a lo clásico. Apunta, Kevin: sofá caro y anticuado —le susurró la tía Eli al recepcionista. 


—Lo haría si supiera dónde rayos he puesto la estilográfica —masculló él. 


—Clara, ¿querrías ayudarnos? —propuso la señora Doherty—. Estamos intentando renovar la decoración de esta sala y darle un toque más actual. 


—Lo que este sitio necesita es un sistema de sonido envolvente integrado. Piénsalo: podrías poner a Beethoven a todo volumen para dar la bienvenida a los huéspedes —sugerí, y seguí caminando hacia la salida. 


—Apunta, Kevin: música. 


Cuando me habían perdido de vista, cambié de dirección y bajé las escaleras, rumbo al sótano. Era jueves, Jacob me esperaba para la sesión de entrenamiento. 


Jacob es el limpiamoquetas del hotel, y la persona que me contó que existe gente (como él) que controla los elementos y se encarga de que los monstruos no crucen a nuestro mundo: los vigilantes. También fue quien me explicó que yo soy una de ellos, aunque se guardó un detalle importante: que sabía que tenía sangre de monstruo. Yo, evidentemente, intenté averiguar por qué. 


—¿Cómo sabías que era un monstruo? —le pregunté. 


—No lo eres. 


—Bueno, ya me entiendes. 


—Vi cómo te movías y la fuerza que tienes. Con eso ya habría sido suficiente para intuir que tienes sangre del otro lado; esas habilidades no son propias de los vigilantes. Además, también están tus ojos, ese resplandor rojo alrededor de la pupila… 


—No es más que una anomalía genética. 


—Algo habitual en el otro lado. 


—¿Y cómo sabes tú eso? 


—¿Has visto lo que me cuesta cargar el bidón de detergente para alfombras? Soy muy viejo, Clara; he visto muchas cosas. 


Me quedé con la sensación de que me ocultaba algo, así que intenté sacar el tema en varias ocasiones. Cada vez que lo hacía, me daba respuestas vagas o se las ingeniaba para desviar la conversación, ya fuera soltando alguna anécdota o poniéndose a hablar de jazz. 


La cuestión es que él era el único que se esforzaba por enseñarme a sobrevivir en este mundo nuevo en el que todo podía torcerse en un segundo. 


—Buenos días —lo saludé al llegar a nuestra glamurosa sala de entrenamiento, también conocida como el cuarto de la limpieza. 


Jacob levantó la cabeza; estaba haciendo un puzle en tres dimensiones de un dinosaurio de cuello largo. 


—¿Has descansado? —preguntó. Se sacó del bolsillo un trozo de tela blanco y se acercó a mí—. Cierra los ojos —me pidió, y me los cubrió con suavidad. 


—¿Qué es esto, una fiesta sorpresa? 


—Hay cuatro objetos que no deberían estar aquí. Enuméralos. 


—¿Qué? Venga ya, ¡si he entrado hace menos de un minuto! 


—Más que suficiente si has prestado atención a los detalles. 


No insistí; hacía tiempo que me había resignado. Él consideraba que ese era el tipo de ejercicios que necesitaba para lograr controlar mis dos partes, la de monstruo y la de vigilante, y quién era yo para discutírselo. Al fin y al cabo, gracias a ellos había sobrevivido a mi primera pelea contra un monstruo, así que me pasaba los días contando respiraciones, engañando a mi mente con distracciones absurdas, visualizando o incluso buscando al intruso entre un montón de trastos. 


—Una mochila de Mickey apoyada en la esquina y una bufanda de flores colgada de la silla. 


—Las encontré tiradas en uno de los pasillos, luego las llevaré a objetos perdidos. ¿Qué más? 


—Una manzana verde en la estantería. 


—Imagino que habrás vuelto a venir sin desayunar. Ya solo falta una. 


—Dame una tregua —le pedí. Me tomé unos segundos para pensar y, después, sonreí—. La pieza del puzle que te falta está en el suelo, debajo de tu silla. 


—¡Vaya, gracias! Llevaba un buen rato buscándola. Es el ojo del Apatosaurus, que no debe confundirse con el Brontosaurus. 


—¿Eres experto en dinosaurios? 


 




[image: Ilustración en blanco y negro de una adolescente con uniforme escolar y medias altas de pie junto a un hombre mayor sentado, en una sala con estanterías, cestas y tuberías en el techo.]




 


—De joven me gustaba pasar las tardes en el Museo de Historia Natural —respondió, encajando la pieza en su sitio—. El Apatosaurus era mi favorito: tranquilo, pacífico… y demoledor cuando hacía falta. 


—Bonita combinación. 


—Por eso me gustaba. Pero sigamos: esa no era parte del entrenamiento. Todavía hay una más. 


Los cubos estaban apilados; los productos de limpieza, ordenados en las estanterías; las bayetas, dobladas; las sillas, junto a la mesa; el puzle de Jacob, sobre ella. Nada parecía nuevo allí, salvo… 


—Un impermeable amarillo colgado del pomo de la puerta. 


Jacob se acercó a mí y me quitó la venda de los ojos. 


—Buen intento, pero es mío; dicen que lloverá intensamente estos días. Lo que te faltaba era esto. —La estilográfica de Kevin asomaba del bolsillo del uniforme de Jacob. La sacó y me la dio. 


—Está claro que no se me da bien —resoplé enfadada—. Hace tiempo que todos lo sabemos. Si no, no estaríamos buscando la muestra del… 


—Deja de darle vueltas a eso —me interrumpió. 


Jacob se enfadaba cada vez que mencionaba mi gran error al dejar escapar a Kowalski. Decía que debía pasar página. Ojalá pudiera. 


Trataba de mantenerme positiva recordando que no todo habían sido malas noticias: al menos habíamos salvado la muestra del quinto elemento. Aunque eso nadie lo sabría jamás, claro. La versión oficial era que Jacob se la había llevado porque ya no estaba segura en su escondite y, entre todos los vigilantes, eligieron a Brook, la del agua, como su nueva guardiana. 


—¿Estás lista? —me preguntó. 


Resoplé y asentí. Él colocó una vela sobre la mesa, acercó la mano y la encendió. 


—Recuerda: solo tienes que concentrarte —dijo—. Puedes conseguirlo, Clara. 


Me senté, fijé la mirada en ella y despejé la mente. Jacob era vigilante del fuego y estaba convencido de que yo también dominaría ese elemento. 


—Los indicios son evidentes, solo necesitas tiempo —aseguraba. 


Mi objetivo era hacer la llama más grande, más pequeña, moverla de lado a lado, extinguirla…, cualquier cosa. Día tras día me colocaba en aquella misma silla y conseguía lo mismo: nada. 


—¡No puedo! —exclamé frustrada—. Llevamos semanas con esto ¡y ni siquiera soy capaz de controlar cuándo me transformo en monstruo! No sé si tiene sentido seguir intentándolo… 


Jacob apagó la vela de un soplido. 


—Tu elemento puede revelarse en cualquier momento. Cuando eso suceda, lo sabrás: será sutil, pero sentirás una conexión con él y podrás manejarlo. Entonces ya no tendrás tantas dudas. Y con las transformaciones estás haciendo progresos, aunque debes tener cuidado —añadió, señalando mis manos. 


Las miré; tenía los puños apretados y me resplandecía la piel. Cuando me enfadaba, mi lado monstruoso salía a la luz y mi cuerpo cambiaba sin que me diese cuenta, casi siempre en los momentos más inoportunos. Sin embargo, cuando quería transformarme, no sucedía nada. Desde el día en que perseguí al profesor Kowalski por el instituto no había vuelto a lograrlo. 


Al calmarme, mi cuerpo volvió a la normalidad y Jacob dio el entrenamiento por concluido. 


—Vete o llegarás tarde a clase —me dijo, y me lanzó la manzana. 


Antes de salir del hotel, pasé por delante de recepción y dejé sobre el mostrador la estilográfica de Kevin. 


—¡Gracias! —exclamó él sorprendido. 
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Llegué al instituto con tiempo, mordisqueando la manzana que Jacob me había dado. Nico apareció sofocado y con un bocadillo de crema de cacahuete en la mano. 


—Clara, tengo que contarte algo —masculló con la boca llena. 


A veces me pregunto qué habría sido de mí sin él. Nico es mi mejor amigo en esta ciudad, el único con el que puedo ser yo misma, incluso cuando eso significa mostrar mi lado más oscuro: solo Jacob y él saben que soy mitad monstruo. 


—¿Tu chófer se ha puesto enfermo y has venido andando? 


—No es eso. Es que me he dado cuenta de… 


De pronto desvió la mirada y se quedó callado. No tardé en descubrir el motivo: June se acercaba. 


Además de ser nuestra compañera de clase, June es vigilante del aire, y la persona más arrogante que conozco. Tiene la extraña habilidad de responder con un monosílabo a casi cualquier cosa. Por algún motivo que se me escapa, eso parece fascinar a Nico, que la mira como si fuera la protagonista de su serie favorita. 


Se plantó delante de nosotros con ese gesto suyo, como si llevara escrito en la frente que está por encima de todo. Desde que se enteró de que yo también soy vigilante, pero que no he conseguido controlar ningún elemento, su mirada tiene una dosis aún mayor de autosuficiencia. 


—Hola, June —la saludó Nico. 


—Vaya, qué puntualidad la vuestra —dijo ella, recorriéndonos con la mirada—. ¿Vienes tan pronto para practicar, Clara? —Clavó los ojos en mí con una mueca burlona—. No creo que te sirva de mucho. 


Después se giró hacia Nico, como si se acabara de acordar de que estaba ahí. 


—Y tú tampoco vas a ser de gran ayuda, ¿eh? —Volvió a mirarme—. Supongo que tendrás que recurrir a tu maestro, si es que se lo puede llamar así… 


Mi paciencia se iba agotando con cada palabra. Me daba igual que se metiera conmigo, pero no que insultara a las personas que me importan. Estaba a punto de soltarle algo que le cerrara la boca. 


—Mira, June, escúchame bien porque… 


Un codazo de Nico me cortó; la directora Mountcastle venía hacia nosotros. La que faltaba… 


Ella forma parte de los Cuatro, los vigilantes que protegen las muestras de los elementos. La suya es la del aire, y supongo que tanta responsabilidad la pone de un mal humor perenne. O tal vez soy yo la que lo provoca, porque no necesita ni hablar para dejarme claro que nunca me considerará digna de su instituto. 


La campana sonó y June entró en el aula. Nico y yo íbamos a seguir charlando, pero Mountcastle se plantó a nuestro lado. 


—¿No habéis oído eso? —preguntó con condescendencia—. Significa que la clase empieza ya. 


—Claro —respondí, y entramos de mala gana. 


Ella pasó al aula detrás de nosotros. 


—Profesora Blunt, ¿me concede un momento? —pidió. 


La profesora, una anciana amable que llegó al instituto para reemplazar a Kowalski en las clases de Matemáticas, asintió con la tiza aún en alto. Mountcastle se volvió hacia los alumnos. 


—Atención. Sigue desapareciendo comida de la cafetería del instituto. Si se trata de una broma, será mejor que acabe hoy mismo. De lo contrario, cuando descubra al responsable, y más os vale creer que lo haré, recibirá un castigo que recordará todo el curso. 


Nos miramos unos a otros, intentando adivinar quién sería capaz de hacer algo así. No había que olvidar que estábamos en el instituto Kensington, un centro privado famoso por el exceso de laca y por el precio exorbitado de la matrícula. Nadie allí necesita robar patatas fritas… 


Después de su discursito, la directora hizo un leve movimiento con la mano y salió del aula. 


—Todos a vuestros sitios, por favor —pidió la profesora Blunt. 


Lo bueno de las clases con Blunt es que a ella se la entiende perfectamente cuando habla. Lo malo, que es de la vieja escuela y decidió organizarnos en filas, separados y por orden alfabético. Desde entonces, entre el pupitre de Nico y el mío hay cuatro letras de distancia. Eso significa que hablar en clase resulta casi imposible. 


Desde el otro lado del aula, mi amigo me hacía gestos que no lograba descifrar: se tocaba el jersey, abría y cerraba la boca, se golpeaba el reloj… 


—¡Me alegra ver tanto entusiasmo, Nicholas! —exclamó la profesora. 


—¿Eh? —dudó él. 


—Adelante, ayuda a tu compañero. 


Blunt, convencida de que Nico estaba levantando la mano, lo mandó a la pizarra para rescatar a Preston, que llevaba diez minutos peleándose con una ecuación. 


Preston es uno de nuestros compañeros de clase. ¿Popular? Sí. ¿Simpático? No. De eso último no vamos sobrados en el instituto Kensington. 


Cuando Nico se acercaba al encerado, Preston le lanzó la tiza con demasiada fuerza. Mi amigo intentó atraparla, pero le dio en el pecho, cayó al suelo y se partió en pedazos. Entre risas, el imbécil de Preston regresó a su sitio como si hubiera hecho una gracia. Nico recogió un fragmento y, en segundos, resolvió la ecuación. 


—Fabuloso —se alegró la profesora—. Ojalá tus ganas de aprender contagiaran también a los demás. Gracias, Nicholas. 


De vuelta a su pupitre, Nico pasó por delante del de Preston y dejó sobre su mesa un trozo de la tiza rota. Este lo miró de reojo, furioso. Yo sonreí; ¡punto para Nico! 


Cuando acabó la clase, mi amigo vino hacia mí a toda prisa. 


—¿Se puede saber qué me querías decir? —le pregunté. 


—Escucha. ¿Tú sabes que…? 


—Bonjour —nos interrumpió una voz. Era el profesor Pascal, un amable hombre francés que se encarga del club de teatro—. Perdonad, chicos. Nicholas, te vienes conmigo. El concurso de teatro está a la vuelta de la esquina y, como ahora eres el protagonista, necesitamos ensayar. La directora Mountcastle ya ha dado el visto bueno. 


Por lo visto, Nico se había apuntado a teatro. 


—Allez, allez! —lo apremió Pascal, al ver que no se movía. 


Mi amigo se encogió de hombros y recogió sus cosas. El profesor lo agarró del brazo y se alejaron. 


—Lo harás bien, Nicholas. Solo tienes que relajarte, confiar en ti, fluir… y dejar que esa estrella que guardas aquí dentro brille de una vez —le aconsejó mientras se daba golpecitos en el pecho. 


No pude evitar sonreír. Pascal parecía simpático, y tan peliculero como Nico. Mi amigo asentía con seriedad, como si de verdad estuviera palpando esa «estrella» que llevaba en el pecho. 


No volvimos a vernos hasta la última clase: Educación Física. Estábamos en el pabellón deportivo, separados por grupos: los «importantes», los populares, los influencers… Todos menos yo, claro. Ellos encajan tan bien que dan ganas de aplaudir; tienen su propia forma de hablar, de mirarse, incluso de ignorarte. A veces pienso que ni siquiera sudan, no vaya a ser que se les estropee el look. Yo, mientras tanto, me limito a observar el espectáculo. 


Nico apareció justo antes de empezar, abrochándose la chaqueta del chándal. 


—Clara, por fin. Llevo todo el día… 


—¿También te has apuntado a teatro? 


—Mi padre insiste en que necesito hacer más extraescolares… Era eso o jugar al tenis con nuestro amigo Preston. —Los dos miramos al aludido y nos reímos. Él lo notó y nos dio la espalda con desprecio—. Además, el profesor Pascal es bastante majo. Hoy me he saltado varias clases, ¡y ha traído cruasanes! 


—¿Y tu «estrella»? ¿La has encontrado ya? —bromeé. 


—Dice que me tengo que soltar, que me anime a improvisar y a interpretar papeles por ahí. Lo bueno es que vamos a representar La vuelta al mundo en ochenta días y mi personaje es británico, así que, teniendo en cuenta mis orígenes, considero que mi entonación es, sin duda, bastante acertada. ¿No lo cree usted, señorita Nox? —dijo con un extraño acento forzado. 


—Desde luego, lord Salisbury, queridísimo duque de Edimburgo —contesté, imitándolo. 


—Lo malo es que Wang, la de segundo, deja el instituto porque se va a vivir a California. Necesitamos encontrar a alguien que represente su papel o no podremos seguir con la obra. 


—Seguro que lo conseguís. Pero no te enrolles; ¿no querías contarme algo? 


—Sí, claro. Escucha: ayer vino un hombre a la tienda. Resulta que estaba haciendo una barbacoa en su casa de la playa y, sin querer, se le cayó el reloj dentro de las brasas. 
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